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Se trata de una segunda edición de la primera, dada a la luz pública en 1939; la nueva ha sido puesta al día, teniendo presentes todos los adelantos técnicos, de técnica matemática y experimental, que durante la década transcurrida han irrumpido en el campo de la ciencia física.

Comienza Eddington por justificar su aparente intromisión en un terreno que, según la común acepción, no sería de su inmediata competencia, cual el de la filosofía. No le es difícil justificar sus derechos a hacer filosofía de las ciencias físicas. Le basta, o nos bastaría, con recordarnos el magnificente ejemplo de Newton en su Philosophiae naturalis principia mathematica.

Pero aparte de la tradición de hacer filosofía no sólo de la ciencia, sino a base, y como modelo, de las ciencias físicas, -tradición tan inglesa-, la obra misma de Eddington le daría, si no tuviéramos otros datos, derecho a figurar entre los más eminentes filósofos modernos de las ciencias.

El ángulo de ataque del tema general es el epistemológico; con conocimiento se inicia y con su discusión general se termina esta obra (Scientific Epistemology: cap. I; The Beginnings of Knowledge, cap. XII); The Synthesis of Knowledge, (cap. XIII y final). Ciencia, desde el punto de vista del conocimiento: todo el que haya estudiado a Kant reconocerá inmediatamente la ascendencia del planteamiento.

El planteamiento preludia la solución. Eddington llega, en efecto, a un sujetivismo selectivista, que es el título que el mismo Eddington da a su punto de vista epistemológico.
Toda la obra está llena, a rebosar, no tan sólo del fino humor inglés, tan humano y discreto, sino de sugerencias filosóficamente valiosísimas.

La combinación o interacción entre lo sujetivo y lo objetivo, nos advierte Eddington en un párrafo final, condensación de toda la discusión a que está dedicado el capítulo en que se contiene tal sentencia (cap. II, pg. 26), no tiene por qué ser del tipo materia, forma; adición. Las matemáticas nos ofrecen otro tipo más amplio: el de operador y operando, siendo los operadores selectivos un caso particular de tal tipo generalísimo.

La sujetividad íntegra, con sus efectos y acciones, caería, según Eddington, dentro de las operaciones de tipo selectivo. Así se podían explicar epistemológicamente las direcciones, descubrimientos y éxitos de las teorías físicas modernas.

Las dos teorías características de la física moderna: relatividad y cuántica hacen de base inmediata, concreta, de la teoría epistemológica general de Eddington. Como él sabe hacerlo, y pocos más, las presenta en sus fundamentos ideológicos esenciales, reduciendo a un mínimo la parte técnica, y aun aliviando las dificultades de ésta mediante el uso de comparaciones, socráticas del estilo, en que es maestro Eddington.
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